
 
 
 
 
 
 

MANIFIESTO COMANDO VIOLETA25N 2022 

Hoy, volvemos a salir a las calles al grito de ¡CONTRA EL TERRORISMO 
MACHISTA, DEFENSA FEMINISTA! con el propósito de ponernos en frente de 
este sistema patricarcal, racista, capitalista, consumista y depredador. 
Nos encontramos en un momento difícil para las mujeres. Por un lado, no cesa 
la violencia hacia nosotras y nuestros cuerpos. Por otro, la sociedad está 
normalizando estos ataques y por si fuera poco, cada día asistimos atónitas a 
las declaraciones de algunos partidos políticos que niegan la existencia de la 
violencia machista y a otros partidos, que sin negarla explícitamente, no 
muestran ningún miramiento a la hora de asociarse con los primeros. 
 

Nosotras queremos poner de manifiesto, una vez más, que la violencia machista 
existe, que la sufrimos cada día, unas más que otras, pero que solo llegamos a 
ver la parte más dolorosa, el asesinato de una de nosotras. A día de hoy, han 
sido 79 las mujeres asesinadas como recoge la web feminicidio.net, y algo sigue 
fallando a nivel institucional cuando los datos oficiales solo recogen el asesinato 
de 38 de estas 79 mujeres.  
 

Todas nosotras hemos vivido situaciones de violencia por el simple hecho de ser 
leídas socialmente como mujeres. La violencia machista es mucho más y se ha 
de atajar desde la base, desde los comportamientos más sutiles que perpetúan 
un patriarcado que en su caso más extremo asesina. Por eso hoy aquí queremos 
gritar que: 
 VIOLENCIA MACHISTA es perpetuar los estereotipos de género, por 

ejemplo en los centros educativos. Ahora que se acercan los festivales de 
Navidad, dejemos de pedir que las niñas vayan con tutús y los niños con 
tirantes. 

 VIOLENCIA MACHISTA son los “consejos publicitarios” por parte de las 
instituciones, centros educativos, y sociedad en general, que naturalizan las 
violencias sexuales, y lo peor, responsabilizan a las mujeres de 
protegernos y no ponen el foco en quienes agreden.  

 VIOLENCIA MACHISTA es mantener como principal y normativo el modelo 
de familia nuclear, que perpetúa los roles de trabajo reproductivo, e 
insivisibiliza otro tipo de relaciones así como sus beneficios y sus 
problemáticas. 

 VIOLENCIA MACHISTA son los obstáculos a los que nos enfrentamos las 
mujeres jóvenes para decidir, elegir libremente, sobre nuestra maternidad 
o proyectos vitales. ya que la situación de precariedad e inestabilidad creada 
por las condiciones laborales y las políticas neoliberales nos lo impiden cada 
vez más.  

 VIOLENCIA MACHISTA es que haya que pelear judicialmente el derecho de 
las criaturas de madres monomarentales a disfrutar del tiempo del permiso 
de paternidad de la otra parte no existente. 

 VIOLENCIA MACHISTA es que hasta 2023 la administración estatal haya 
negado el título de familia numerosa a las familias monoparentales con 



 
 
 
 
 

dos hijos. Según el INE casi el 90% de las familias monoparentales en 
España están encabezadas por mujeres. 

 VIOLENCIA MACHISTA es que la principal causa de pobreza en España 
(y en el mundo) sea ser mujer por culpa de la disparidad de ingresos, de la 
brecha de género, de la segregación de los trabajos y de la educación por 
cuestión de género.  

 VIOLENCIA MACHISTA es que las condiciones laborales más precarias 
sean las de aquellos puestos ocupados mayoritariamente por mujeres, 
y que la mayoría de trabajo gratuito sea el de cuidados que realizamos 
mayormente las mujeres, trabajo reproductivo fundamental para sostener 
la sociedad y a las personas y familias. Mención especial en este apartado a 
las empleadas de hogar, especialmente a las internas.  

 Tú, feminista que estás escuchando esto, ¿tu empleada del hogar tiene unas 
condiciones laborales justas y dignas?, ¿Está dada de alta en la Seguridad 
Social?, ¿cumple las horas por las que le pagas? Seguimos transfieriendo el 
trabajo de los cuidados de unas mujeres a otras, en base a ejes de poder, 
de etnia, de clase y de lugar de origen.  
También en este punto, queremos mandar nuestro apoyo a las Auxiliares 
Técnicas Educativas, que están reclamando que desde la Consejería de 
Educación de Castilla la Mancha atienda sus demandas de empleo a 12 
meses y 35 horas de contrato. Añadimos que se les ofrezca la posibilidad de 
formación. El hecho de ser una profesión feminizada no quiere decir que 
sepamos cuidar correctamente a todo ser viviente. 

 VIOLENCIA MACHISTA es mantener a trabajadoras, generalmente 
migrantes, en condiciones infrahumanas, como es el caso de las 
trabajadoras de la fresa en Huelva, en su mayoría de origen marroquí, 
aisladas en los campos de trabajo, al amparo de los jefes y capataces de las 
plantaciones. Lo mismo sucede en los campos conquenses.  

 VIOLENCIA MACHISTA  es una Ley de Extranjería basada en políticas de 
cierre de fronteras externas e internas y CIEs. Políticas que  dejan a las 
mujeres y niñas migrantes en situación de especial vulnerabilidad, 
teniendo  que recurrir a vías de tránsito inseguras, y cayendo en explotación, 
trata y todo tipo de abusos. 

 VIOLENCIA MACHISTA es que Naciones Unidas haya manifestado, y 
citamos literalmente que hay “un patrón estructural en la justicia española 
que desprotege a los niños y discrimina a las mujeres”. Además, el 
Defensor del Pueblo añade “quejas relativas al comportamiento de los 
letrados de la Administración de Justicia y de los fiscales en su relación con 
las víctimas, por no aplicar un tratamiento respetuoso en consideración de su 
situación de vulnerabilidad, y por faltar a sus obligaciones evitando que 
sufran una doble victimización de los procesos judiciales”. 

 VIOLENCIA MACHISTA es no señalar a los puteros y sí a las mujeres 
prostituídas. 

 VIOLENCIA MACHISTA es la violación de una mujer cada 3 horas en 
España. 

 VIOLENCIA MACHISTA  son los Estados que mantienen las guerras. A los 
Estados autoritarios y represores que imponen leyes mordazas (o las 



 
 
 
 
 

mantienen) criminalizando la protesta y la resistencia de los movimientos 
sociales, también los feministas. 

 VIOLENCIA MACHISTA es el acoso y derribo que sufren las mujeres en 
política, frente a la mediocridad de algunos políticos que no reciben tal odio 
ni acoso y que lo ejercen impunemente, como adolescentes haciendo bullying 
en el patio del colegio. 

 VIOLENCIA MACHISTA es que las instituciones locales y estatales se 
pretendan beneficiar de la lucha feminista y apropiarse de ella ahora que está 
de moda, sin contar con quienes apuestan altruistamente por futuro 
igualitario, sin respetar a tantas personas que llevan décadas 
reivindicándolo. 

 VIOLENCIA MACHISTA es que durante años se haya subvencionado desde 
las instituciones de la ciudad de Cuenca y de la provincia organizaciones 
llamadas PRO VIDA, que nos criminalizan y culpabilizan por abortar, por 
decidir sobre nuestra maternidad y nuestros cuerpos. 

 Y,  por último, llamamos TERRORISMO MACHISTA al PATRIARCADO y al 
CAPITALISMO con su lógica del beneficio y de la acumulación, van en contra 
de las vidas y del medio ambiente, haciendo crecer más y más las fuertes 
desigualdades, relaciones de poder y destrucción de los recursos… 
generando cada vez más dificultades para tener una vida digna.  

 VIOLENCIA MACHISTA es no comprender por qué llamamos a todo esto 
TERRORISMO MACHISTA. 

Frente a estas y otras muchas violencias machistas, llamamos al conjunto de las 
mujeres a crear redes de apoyo mutuo y a organizarse en movimientos 
feministas, antirracistas y de clase. A NO ESTAR SOLAS.  
Hoy aquí somos muchas, pero queremos acabar reconociendo a las compañeras 
que empezaron en Comando Violeta hace más de diez años, cuando esta lucha 
no tenía apenas visibilidad y ni siquiera eran suficientes para sujetar la pancarta. 
Y, como no, queremos reconocer y visibilizar la lucha de las personas que, desde 
hace ya 22 años, se concentran 5 minutos en Carretería a las 20 horas de cada 
lunes en el que ha habido un asesinato machista de una mujer. Estas 
concentraciones empezaron tras el asesinato de una mujer conquense, 
Mercedes, en la Plaza de España. Fuisteis pioneras cuando reivindicar sobre los 
derechos de las mujeres no estaba de moda. En este tiempo ha habido gente 
que se ha sumado, otra se ha desligado, pero siempre ha habido una 
representación, que aunque pequeña, nos recordaba que otra mujer había sido 
asesinada. 

¡GRACIAS, COMPAÑERAS! 
 


